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¿ N E C E S I T A U N B U E N 
TRAJE. . .? 

P o r e l m í n i m o p r e c i o , 
P o r s u g r a n c a l i d a d y 
e x q u i s i t a c o n f e c c i ó n , 
el traje que Ud. neces i ta , 
s u t r a j e , h a d e s e r de 
CASA 

M O R A G U E S 
Larios, 2 Telf. 2455 

Siempre s e l e c t a m e n t e 
surt ida con g é n e r o s y 
artículos de c a m i s e r í a 
de ú l t i m a m o d a . 

Trajes a medida 

desde 100 pts. 

cortes de traje 

desde 28 pts. 
S¡ u s a l a c u c h i l l a "MORAGUES" l o g r a r á e l a f e i t a d o p e r f e c t o 
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E N E R O 

abìamos promet ido un número ontolo-

n gía del año. Este número, esperado 

con ans iedad de pr imavera , es el q u e 

br indamos hoy tras largos y m o n a c a ­

les trabajos. C a d a mes lo enfoca una 

persona distinta. En busca d e la d e c a n t a d o 

v a r i e d a d , médula de lo ameno , hemos procu­

rado la diversidad de asunto dentro del mo­

nótono asunto que es siempre un año . Una d o ­

cena de cal idades, van a decir a lgo de c a d o 

mes, y a lgunas de estas cal idades—las chicas, 

se sobreent iende—lo dicen tras una ímprobo 

labor de sondeo por par te del redactor b i rb i -

quí, que le de jan en situación d e concursar a l 

mart ir i logio. Imaginaos 6, 8 ó 10 muchachas^ 

q u e hay q u e esteroit ipar, cada una i n d e p e n ­

diente, cada una con sus manías a mayor c a ­

l idad mayor sensibi l idad—y—esto es lo tras­

cendenta l—cada una producto quintaesencia-

áo d e lo l indo. _ . 

Primeramente me mira muy seria. Y, antes perderlo todo, 
he de desistir en este primer asedio. 

Muy lentamente, los ojos de Nieves Fernández CanivcU— 
dimensión integral por excelencia: anchos, largos, profundos 
—van, o yo veo lo que quiero ver, dulcificándose. 

—¿Y qué puede decirme del mes de Enero? 
—¿Y por qué he de hablar precisamente de Enero? 
—Por ser el mes en que nacistes. 
—iPcro si yo nací en Diciembre! 
—Bueno entonces hagámoslo por ser el mes de las 

calabazas... 
—Como sea por las calabazas que he repartido.. . 

—En enero surge de la oscuridad anónima el gato, ese 
magnífico incomprendido, reminiscencia de la selva en la 
ciudad... 

—Me gusta Enero, me gusta Marzo, me gustan todos los 
meses, pero lo que no me gustan son las interviús. Además, no 
tengo motivo alguno para preferir a Enero. Tal vez tuviera 
razones para simpatizar con otro mes. 

—En Enero algunas veces tenemos toros. Sería, para una 
gran aficionada, un motivo de aproximación simpatizante. 

—En efecto, me gustan los toros. E s un espectáculo ma­
ravilloso... 

—¿Incluso con la suerte de varas? 
—Incluso. Lo que ni me gusta ni me disgusta, es el mes 

de enero. 

(lOh!, que testaruda. Nieves entabla un diálogo en fran­
cés con su amiguita Ida y, el cronista de este suceso, que n o 
sabe francas—¡viril c o n f e s i ó n ! - n o puede t rasladar lo que ha ­
blaron. A lo mejor—o a lo peor—es su opinión sobre el mes 
dichoso). 
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I febrero de leyendo, cuya locura ha e q u e d a d o ecl ipsada, por que a la 

vez que él va acercándose a lo 

normal idad los otros meses van 

a l i e n a n d o la serenidad de q u e hacían 

g a l a , está uncido indefect iblemente a Car­

naval . El cabal lero D. Carnava l y Doña Car -

neslotendo sentirán, de seguro, la tristeza 

de los encasil lados. Líbrenos los Dioses de 

intentar redimirlos. Rindamos tributo a la 

costumbre, y procuremos una impresión de 

febre ro , aunque en lugar nuestro lo haga 

alguien cuya bel leza y buen gusto sean ga ­

rantía de un mejor revelado q u e nuestras 

f loraciones de plumíferos. 

Maria Luisa Sell, tiene la deferente hospitalidad 
de siempre, pero me acoge, también, con el mismo 
horror de siempre en cuanto despliego sobre el tape­
te la cuestión interviú. 

—[Interviú! ija, ja! 
Y hay una risita final que rubraya la ú, capaz de 

hacer sonreír al mismo Hitler. Armado de los útiles 
propios del oficio, paciencia e impertinencia, voy lo- ; 
grando la tan deseada confesión de simpatía hacia 
este mes, con el que—el padre Laburu sabrá i)or qué 
—simpatizan todas las mujeres. 

—No puedo hacer el panegirico de un baile de 
Carnaval, sencillamente por que no he visto ninguno. 

—¿Pero es posible? 
—Chico, es una vergüenza confesarlo, más así es. 
—Pero ni al Baile de Estela?—pregunto con el 

mismo asombro de Alejandro a Diógenes por el ba­
rril, en el inconcebible supuesto de que una mucha­
cha se quede sin asistir a esta fiesta. 

—Bueno, diré la verdad. He ido y me he diver­
tido. Lo he pasado bien y conservo recuerdos agra­
dabilísimos. Pero en cuanto a la estampa de Carna­
val para los lectores, pintarla vosotros que tenéis 
mejores colores... 

—¿Alusión a la palidez que da el trabajo? 
—Me gusta Febrero y le tengo todas las simpa­

tías imaginables, pero el carnaval... 
—Te encanta más. 
—Me trae sin cuidado. 
—Entonces, esa predilección? 
—Es que (h¿ aquí nuestro fracaso de psicólogo) 

rae puse ese mes-*n en relaciones. 
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L A M O D A Y ^ U S 

C A P R I C H O S ^ 

Vestido esencialmente práct ico, 

qua puede utilizarse por el re­

vés cuando la tela exi ja la 

vuelta, cor facc ionado en seda 

d e colores combinados, mar rón 

y rosa, con ancho cinturón d e 

un re J D obscuro, corbat ín de la 

tela n isma y sombrero d e p a j a . 

M o d e l j de vestido Eehrend y 

Saur. Ídem de sombrero. Al ice 

Sollos. Berlín. LA fantasía agita sus cascabeles en el reino de la 
inspiración. ¿Sobre quién arrojará sus ideas 
originales? ¿Qué es lo que constituye toda una 
moda, sino los sombreros de primavera? Ellos 

son los que señalan la proximidad del buen tiempo, 
los que determinan las diversas tendencias, los que 
evocan épocas pasadas y los que nos rejuvenecen o 
envejecen, segiín su capricho. 

Sin ellos se pasaría inadvertida, pues suelen 
realzar cualquier traje, por simple que sea. 

Por fin hemos comprendido que nada debe ser 
más personal; de ahí que veamos desfilar todas las 
formas. 

Le Mounier ha creado para el traje de vestir el 
Rembrandt de terciopelo negro, con un «heron» 
blanco. Suzanne Talbot evoca en un sombrero des­
cubierto, de satén negro, el peinado de María de Mé-
dicis. Lewis corrige una forma pastora de manera 
que puede completar un conjunto sastre. Rose Valois 
lírefiere colocar sobre los cabellos platinados un 
fieltro celeste de ala levantada que se sujeta como 
por milagro. 

Gaby Mono continiía con sus tocas de satén o 
de «laize», adornadas con ave del pa ia íso . Agnés no 
desdeña las copas «drapés» con un toque de «hig-
lander» o de ulano. 

Shciaparelli vuelve a la «calotte», ceñida con un 
gran moño de anchas cocas, dejando descubierto un 
lado de la cabeza. Reboux siempre conserva sus 
formas clásicas y sus copas altas. Chanel crea para 
los días de sol, tal vez con demasiada premura, tocas 
de 'piqué blanco. 

Abundan los satenes y el hilo pespunteado. 

Se ven pocos adornos, como no sean algunas 
plumas. Hay una tendencia muy marcada por las 
frentes descubiertas, cosa que ha rá la fortuna de los 
institutos de belleza. ¿Quién no se preocupará de bo­
r rar las ar rugas de la frente, desde el momento en 
que no cuenta con una 'a la protectora o un velo pia­
doso que las atenijc? 
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M A R Z O 

Las mujeres fueron siempre más 

consecuentes con los poetas, 

q u e los hombres. ¡Flaquezas 

humanas! He aquí el expontá -

neo homenaje de una admi ra ­

d o r a que no olvida, colocando 

flores en el monumento. Segu­

ramente , esta c i u d a d a n a sin 

relieve social, no pertenecerá 

a las ent idades oficióles glorif i-

cadoras de sus hijos predilectos 

El aniversario de la muerte d e 

Sa lvador Rueda, aspira toda la 

actua l idad que pudiera co-

rresponderle d e M a r z o , en cu­

ya última hora cerraron, d e f i ­

nit ivamente, los Ojos del poeto 

ma lagueño e internacional . Lo 

Sociedad Económica de A m i ­

gos de País, depositó un r a m o 

d e flores a l pié del monumento 

y nuestro compañero el subdi­

rector de «El Popular», d o n 

Juan Rejano leyó estascuarti l las 

AMIGOS míos: Venimos hoy a este lugar privilegiado con 
las primeras flores de la primavera, como una exac­
ta ofrenda esencial, a conmemorar, a recordar, a su­

mirnos en el recuerdo de la muerte de un gran poeta. De un 
gran amigo. Amigo de todos nosotros, cálido, suave, dúctil, 
emotivo, y amigo de todos los hombres, de todos los seres, de 
todas las cosas, que tienen una dimensión o un háli to en el 
concierto universal. Y acaso el secreto de su arte, el gri to 
constante de su verbo, residió en eso, en su amistad de t o d o s 
y para todos, en su entrañabilidad franciscana, que le hacía 
poner miradas trémulas de amor en la humildad del ar royue-
lo anónimo y en la soberbia del encrespado océano. 

Conmemorar , hacer memoria de algo, con emocionada re­
verencia, es traer ese algo a nuestra cercanía vital, volver a 

imprimirle formas p r e c i s a s , 
arranc&rlo de las nieblas fantas-
máticas para instaurarlo de nue­
vo en el área de nuestras con­
creciones más o menos felices, 
pero generosas. En cierto modo , 
conmemorar es recrear, c rea r 
nuevamente lo que una fuerz» 
superior destruyó y que otra 
fuerza superior, la de n u e s t r o ^ 
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espíritu, no se resigna a perder definitivamente, convocándo­
lo, en momentos fervorosos, devocionales, al vértice amable 
de una coincidencia. Pues bien, el poeta que hoy conmemora­
mos, el amigo que hoy recordamos, la figura que hoy recrea­
mos, no necesita de conmemoraciones, de recordaciones, de 
recreaciones, porque ese poeta, ese amigo, esa figura está en 
lodo esto que nos rodea. Salvador Rueda tuvo un alma ancha 
y caliente de poeta, albergada en un diminuto cuerpo de rura­
les suavidades, de acentuadas dulzuras masculinas, y ese 
a lma se llegó a posesionar del cuerpo y de tal forma, que 
todo Rueda, física y espiritualmente, era ente poético, hipér­
bole cordial que trascendía infantibilidad maravillosa o mila­
gros de intuición, des formas que tantas veces convergen 
hacia los caminos del genio. 

La obra de Rueda es la naturaleza misma. No por muchas 
veces que haya caido el tópico sobre esta apreciación, es po­
sible olvidarla. La obra de Salvador Rueda está fecundada 
por los instintos implacables de la naturaleza. Todo lo que 
tiene palpitación o fisonomía, personalidad o esencia, aspiró 
Rueda a recogerlo en su obra, y por eso lo primero que ella 
alienta es fuerza cósmica, ambición de eternidad. 

Asi, Rueda, poeta objetivo por las preferencias y dileccio­
nes de su estro, se convierte las más de las veces en poeta 
subjetivo, porque entrega al alma de las cosas su propia alma 
y hace, de esta manera lírico lo épico, ternura y emotividad lo 
crudamente dramático. Nació, vivió y murió campesino, en­
cendida la sangre de fuegos delirantes, y así irrumpió en la li­
teratura española con el metro de los renovadores y la efusi-
vídad de nuestros grandes románticos. De Salvador Rueda 
está po. hacer el gran ensayo de interpretación y de crítica 
que su obra merece, entrando a saco en la manigua de luga­
res comunes, cuando no de injusticias, que sobre ella han des­
ca rgado . Pero no es hora de ello. 

Hace dos años, amigos mios, bajo la sombra de la vieja 
Alcazaba malagueña, al costado de ese esqueleto de Gibralfa-
ro que es como un vigía melancólico d t pretéritas edades, fren­
te a ese mar que ha mecido civilizaciones y culturas, empre­
sas y aventuras, una mañana de triste cielo, tomamos el cuer­
po enteco y frío de Salvador Rueda y lo l levamos a descan­
sar a la tierra. Lloramos entonces desconsoladamente; pero 
los días nos han sacado de nuestro error. No hay por qué ver­
ter lágrimas. Aquel amigo queridísimo, aquel viejecito de ru­
rales suavidades, está aquí entre nosotros . Está en esos árbo­
les, en esas fuentes, en esas flores, en esos pájaros, en esos 
cielos, en ese mar. Y asi estará siempre, vivo y estremecido, 
entrañable y reincidente de cánticos de amor innúmero. 

Es tas flores, por consiguiente, que la Sociedad Económica 
de Amigos del País, por designios de su ilustre presidente, de 
su Directiva y áz sus socios todos, viene a depositar en su mo­
numento , no tienen el valor yei to de una ofrenda funérea, sino 
que son flores que vienen a unirse a o t ras flores hermanas , 
a las flores en que Salvador Rueda, poeta malagueño 
y universal, vive y perdura en carne de inmortal idad. 

Lo cámara mortuoria, 

improvisada en el mismo 

lugar de su muerte, f ren­

te al mor en que viera 

amanecer , a b a n d o n a d o 

d e todos, días difíciles. 

Los miembros de la So­

c i e d a d E c o n ó m i c a d e 

A m i g o s de l País, que 

acudieron a l homenaje 

t r ibutado al pié de l mo­

numento en la ta rde del 

aniversario de su muerte. 
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El Círculo 
Mercanti l : 
L i c e o , 
A c a d e m i a 
y C a s i n o 

N o t a b l e es la i n t e n s i d a d v i t a l q u e en los ú l t imos t i e m ­

pos, y m u y espec ia lmente desde la elección de su a c t u a l 

J u n t a D i r e c t i v a , se h a hecho pe rcep t ib le en ese g r a n cen­

t r o de v ida m u l t i f o r m e , t a n signif icat ivo en el m o v i m i e n t o 

cap i t a l de M á l a g a , que se l l a m a Círculo Mercan t i l . 

El Círculo M e r c a n t i l h o y , en p leno ref lorec imiento , e s 

a lgo m á s q u e u n c e n t r o de r ec reo y de t e r t u l i a no r iva l i ­

zado po r o t r o n i n g u n o , y c o m p a r a b l e al mejor de cual ­

q u i e r a g r a n c i u d a d : es refugio de c u l t u r a po r su b ib l io ­

teca , fuente de consu l t a por su h e m e r o t e c a nac iona l y ex ­

t r a n j e r a , l u g a r de d i s t racc ión po r su cas ino , p u n t o de c i t a 

por su sa lón de t é , a n i m a d o c lub por sus sa las de j uegos , 

a n t e n a de a c t u a l i d a d po r sus ciclos de conferencias , a c a d e ­

mia a r t í s t i c a po r sus concier tos y exposic iones , mis ión hu­

m a n i t a r i a por su a d m i r a b l e T i e n d a Asilo, e s p a r c i m i e n t o 

g r a t o por sus bai les y sus fiestas. 

E s t a l l a a m p l i t u d y la he t e rogene idad de lo a l canza ­

do en su func ionamien to po r las v a r i a s r a m a s en que s e 

mul t ip l i ca el Círculo Mercan t i l , que su s imple e n u m e r a ­

ción c o n s t i t u t y e a p l a u s o y su m e r o c u e n t o pa r ece desme­

d ido elogio. Y no es t a l n u e s t r a in tenc ión ; s ino q u e ese 

elogio b r o t a e s p o n t á n e o con solo r e c o r d a r la p ro funda la ­

bo r a b a r c a d a p o r u n a c o m p e n e t r a d a D i r e c t i v a de resuel ta , 

acción. 

Q u e r e m o s , sin e m b a r g o , de t ene rnos en a lgo h o n r a d a ­

m e n t e m e r i t o r i o , de sa r ro l l ado en silencio, con la m o d e s t i a 

que impresa l l evaron s i empre las b u e n a s o b r a s , y a la cua l 

ped imos pe rdón po r he r i r l a , al a r r o j a r a q u í luz púb l ica so­

bre lo que por todos deb ie ra ser conocido, p a r a ser de t o ­

dos a d m i r a d o . 

Nos refer imos a la o b r a i n t e n s a m e n t e c a r i t a t i v a , h e r ­

m o s a m e n t e social , q u e desde hace años , a t r a v é s de t o d a 

especie de v ic is i tudes y luchas económicas e incomprens io ­

nes c iegas , m a n t i e n e en a l t o el Círculo Mercan t i l c o m o es ­

t a n d a r t e (le v e r d a d e r a p i edad y sol ic i tad h u m a n i t a r i a : la 

T i e n d a Asilo o casa de comidas en la que d i a r i a m e n t e , sin 

i n t e r r u p c i ó n , a ñ o t r a s a ñ o , se p r o p o r c i o n a s u s t e n t o al n e ­

ces i tado y se p r o t e g e al desva l ido y í-e a m p a r a y consue­

la al d e s h e r e d a d o de la f o r t u n a y al i n v o l u n t a r i o p a r i a de 

la soc iedad . 

Sólo po r el la , se r ía el Círculo Mercan t i l s o b r a d a m e n ­

te d igno de loa , p re sc ind iendo de t o d a o t r a a c t i v i d a d ; pe ­

ro h a y o t r a s m u c h a s , i n sospechadas , n u m e r o s a s , q u e van. 
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•surgiendo а cada necesidad de los socios у а cada paso del 
v i s i t an te cuando se recor re el edificio desde la r o t o n d a a la 
telegráficas especiales. 

pe luquer ía у desde el r e s to r án h a s t a el cuad ro de not icias 
B a s t a asomarse a la bibl ioteca a mediodía , y a los sa­

lones, cuyos ven tana les o t ean la calle Catorce de Abri l , a 
la ho ra de Icafé ; ver el aspecto del «tea-room» al t i empo 
del té ; con templa r las mesas de pócker y de ajedrez al 
anochec ido ; e n t r a r en el he rmoso vest íbulo d u r a n t e u n a 
noche de conferencia ; p a s a r por las diversas dependencias 
de servicio a cualquier h o r a ; a d m i r a r el b r i l l an te espec­
t ácu lo del pa t io en u n a t a r d e de domingo , con su an i ­
m a d o t rope l de gen te joven que bai la y bul le . 

Y todo ello será a modo de facetas en las que va apa ­
rec iendo el fecundo t r aba jo l levado a cabo por es ta J u n t a 
de t a n t a ampl i tud de inic ia t ivas como capac idad de acción, 
cons t i tu ida por don Dionisio Rie como p re s ' den t e , don J o ­
sé Méndez como vicepres idente , don E n r i q u e Leal del P i ­
n o como con tador , don Luis Moreno Como t e sorero , don 
Г . F e r n á n d e z F e r m i n a y don José Lopera como consiliarios 

p r i m e r o y segundo, don B e r n a b é Viñas como bibl io tecar io , 

don F e r n a n d o C. Bassy como secre ta r io p r imero y don 

An ton io Repiso como secre tar io segundo . 

• Como m u e s t r a ac tua l de su e x p e r t o ma lagueñ i smo , nos 

sumin i s t r a el Círculo Mercan t i l la o p o r t u n a decisión de or­

gan iza r u n a espléndida ve lada en honor de los ex t ran je ros 

y concur ren tes en genera l que h a n de asis t i r al Congreso 

In t e rnac iona l de Oceanograf ía , an imciado en n u e s t r a ciu­

d a d p a r a los días 26 al 28 de abr i l . Sólo u n a en t i dad que 

<!uente con la a c t i va Di rec t iva y la c u a n t í a y significación 

de socios ofrecidas por el Círculo Mercant i l puede organi ­

za r una soirée de t a l r a n g o , en la que se agasaje y ha la ­

gue a nues t ros i lustres huéspedes en la med ida a que , por 

su r a n g o y e levada represen tac ión , son ellos acreedores . 

P a r a el domingo 28, por la noche, es tá a n u n c i a d a es ta 

in t e re san te recepción in te rnac iona l , y no t ememos equivo­

ca rnos p re sag iando que su br i l lan tez y excelente p r e p a r a ­

ción h a n de causa r impresión inolvidable en los congresis­

t a s ; g a r a n t í a suficiente sumin i s t r an p a r a semejante 

fecía los nombres de la Comisión o rgan i zado ra , i n t e g r 

po r don H a r o l d Moyano , don Fel ic iano Aldazáza l , don jfeí̂ , 
n a n d o Bassy , don E n r i q u e Leal y don B e r n a b é V i ñ a ^ d 

P i n o , reunidos bajo la advocación y pu janza del no 

•del Círciilo Mercan t i l , del l l amado por an tonomas i a 

Spanish Club» po r todos los ex t r an je ros . 

E n a l t a m a n e r a nos complace felicitar a su Di rec t iva po r 

la ce r te ra l abor h a s t a hoy desenvuel ta y por t o d a la que 

p royec t a desenvolver , así como nos satisf{ice e n t r e g a r a 

nues t ros lec tores , locales, nacionales y ex t ran je ros , u n a 

visión fugaz, a u n q u e no por fugaz menos en tus i a s t a , de lo 

que , p a r a la vida social, cu l tu ra l , r ec rea t iva y a r t í s t i ca de 

Málaga rep resen ta en la ho ra a c t u a l la exis tencia , cada día 

a m p a r a d a por mejores merec imientos y ungida con m a y o r 

pres t ig io , del d inámico y polifórmico y en todo deta l le 

-acer tado Círculo Mercan t i l . 

Щ Ш 
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P a s o s 

A n d a l u c e s 

La " S o l e d a d " , ccleb c imagen cus to ­
d i a d a en S a n P a b l o y d e s a p a r e c i d a 
c u a n d o los sucesos de Mayo. Escul ­
t u r a a d m i r a b l e , de P e d r o d e Men^, 
' n los a ñ o s en que la imag ine r í a se 
fundaba s^b re la t a l l a y n o en el c a r ­
tón p i ed ra de os conven i o n a l s m o s 
de hoy , sn pé rd ida es a lg^ i r e p a r a -

1 le p a r a los amigos del Arfe. 

De izqu ie rda a de recha , t res i m á g e ­
nes sev i l l anas ' e l as m á s p o p u l a r e s : 
El Cr i s to dzl A m o , la Virgen de ' a 
A m a r g u r a y la Virgen dz las Es t r e l l a s . 
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Una de las cofradías c'è rec icnt ' crea­
ción, encargó al escultor malagueño 
Frar cisco Palma, el grupo escultóri­
co que reproducimos. La Piedad, eje­
cutada en madera, mereció unánime 
e logio de la crítica. El grupo en cues­
tión, s frió la misma suerte que pa­
rece reservada a las buenas obras . 

Del Cristo e Mena, se dijo tanto. . . La 
real'dad es que, esta maravi l la ungi­
da por la ins'-iración de l o d iv ino, h a 
desapar"-cido del comercio de los hu­
mano . N o resta nada de la suprema 
o b r - , real ización sublime de un ar*e 
que fue acierto de mayor excepción 

en el genio de este 2legido 
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R E L A C I Ó N 

MOVIMIENTO 

—Después de pasar la temporada invernal 
en la animada capital del Ideino de Aragón, 
en casa de su hermano don Luis Sancho, ca­
tedrático en la Ur iversidad zaragozana, ha 
vueho a Málaga la gentil sefori ta María Mer­
cedes Mendizábal de la Puente. 

— H a n sido huéspedes de los señores 
de Aceña (Don Manue l ) sus p r i m o s los 
m a r q u e s e s de L a E s p e e n z a . 

—Se e n c u e n t r a en M á l a g a con sus hi­

jos los señores de R i v e r o (Don Carlos) el 

conocido i ndus t r i a l don An ton io Ar ias y 

su d i s t i ng iuda esposa . 

— S . A. R . la P r ince sa S ix to de B o r b ó n 

P a r m a a c o m p a ñ a d a de su hi ja la P r i n c e ­

sa I s abe l , se h a e m b a r c a d o en Marse l la 

p a r a e fec tuar un c rucero a Sicilia y Gre ­

c ia . 

—Se e n c u e n t r a en su finca de Cast i l le-

j a de la Cues ta , en Sevil la , la condesa de 

R o m a n o n e s . 

— R e g r e s ó de M a d r i d el r e p u t a d o quí ­

mico don Rafae l Caffarena Rob les . 

— M a r c h ó a Sevil la p a r a a s u n t o s profe­

s ionales , el c o m p e t e n t e y a c t i v o P r o c u r a ­

dor don Jo sé Lu i s R i v e r o G a r c í a . 

—A San Sebas t i án m a r c h ó la m a r q u e ­

sa de Gui r io r . 

—Con obje to de m o n t a r la Subdi recc ión 

de su C o m p a ñ í a , se e n c u e n t r a en M á l a g a 

el I n s p e c t o r Gene ra l don R a m ó n F e r r o 

Gasano , q u e r i d o amigo n u e s t r o . 

—Marchó al cast i l lo de R o t h e n h a u s en 

Checoes lovaquia , la d u q u e s a v i u d a de 

P a r c e n t . 

—Para admirar la Semana Santa mala­
gueña hemos tenido el placer de ver entre 
nosotros durante unos días a las encantado­
ras señoritas María Teresa Gómez Barranco y 
María Victoria Fernández Casamayor . 

—Asimismo han venido de Rabat y ' e en­
cuentra en nuestra ciudad, para asistir a un 

grato suceso dr familia, don Gregorio Civera 
Arregui y su muy graciosa hija Erminia. 

— H a m a r c h a d o a Vigo n u e s t r o e s t ima­

do amigo don Agus t ín de Migue l . 

PETICIONES DE MANO 

— P a r a el 27 del cor r i en te h a sido fija­
da la l)oda en la Iglesia de N u e s t r a Se­
ñ o r a de la P a l m a , en Algec i ras , de la be­
lla señor i t a M a r g o t F e r n á n d e z de Vil la-
vicencio, hija de los ma rquese s de M a r z a ­
les, con don Miguel P r i m o de R i v e r a y 
Sáenz de H e r e d i a , h e r m a n o del m a r q u é s 
de E s t e l l a . 

—Se h a ce leb rado la firma de esponsa­
les de la be l la señor i t a E u g e n i a Gross 
L o r i n g , con el joven a b o g a d o don I g n a ­
cio B e n t h e m Guil le . 

L a b o d a se e fec tua rá en b r e v e . 

— P o r los señores de Alcázar y p a r a su 
hijo el r e p u t a d o doc tor en Medic ina don 
Fede r i co del Alcáza r , ha sido p e d i d a la 
m a n o de la bel l ís ima y e legan te s eño r i t a 
M a r í a Te resa Moris M a r r o d á n , hi ja del 
cu l to N o t a r i o don Gonza lo Moris y F e r -
nández-Val l ín . 

L a b o d a h a sido fijada p a r a fecha p r ó ­

x i m a . 

Ha sido pedida la mano de la bella señorita 
Antoñita Vázquez para nuestro querido amigo 
D. Eduardo Casares Goni. La boda ha sido 
prefijada para breve fecha. 

—En Madrid ha sido pedida la mano de la 
atractiva señorita Maria del Pilar Loscertales 
y Baylín, para el catedrático de Derecho de la 
Universidad barcelonesa, don Luis García de 
Valdeavellano. 

—TambicT lo ha sido, para nuestro part i­
cular amigo don Javier Calonge y Comín, la 
de Amparo Velázquez SfuycK, hija de la mar- i 
quesa viuda de Villamayor. 5 

RENDEZ-VOUS 

Eso será durante los dias finales de abril y 
primeros de mayo el confortable salón del 
cine Echegaray: punto de cita del público 
malagueño, para quien los programas de 
este cine son siempre módulo de buen gusto 
moderno y de esmerada selección. 

El viernes 26 se proyectará una película 
hispano-germana de primera fila por su 
belleza y por su interés para nosotros, como 
rodada casi enteramente en Andalucía: «Un 
a m c r en España», con Briggitte Helm. Con 
ella, a manera de complemento, re estrenará 
la mejor película humorística rodada en 
estudios españoles: «Una de fieras», realizada 
por Edua rdo G. Maroto, finísima parodia de 
los films documentales hecha con una ironía 
extraordinaria y un criterio absolutamente 
europeo. 

A continuación será presentada la gran 
película española basada en la bella zarzuela' 
de Ser rano y con nuevos tipos musicales, 
«La Dolorosa», espléndida creación y revela­
ción de un tenor hasta ahora no visto, y que 
ha de encantar a los amantes de la música y 

del cine típicamente nuestro. Los que lo son 
del cine de espectáculo, fastuoso y evocador, 
tienen por su parte pábulo a sus aficiones en 
la producción «Madame Du Barry», de la 
Warner Bross, suntuoso reflejo de la Francia 
de los Luises, con Dolores del Rio en el pa je l 
principal de favorita. 

Finalmente citaremos otros dos estrenos 
dignos de mención: «Ilusiones de gran dama», 
con Kathc von Naggy, y «¡Vaya niña!», diver­
tida comedia de Thelma Tood y Stanley 
Lupino, que contribuirán a hacer heterogéneo 
y completo ese rendez-vous de buenos aficio­
nados que ha de ser en esfos dícs el cine 
Echegaray. 

ESPONSALES 

Se h a ce lebrado la b o d a de la bel la se­

ñ o r i t a C a r m e n Calafa t D íaz -Gu i j a r ro , h i ­

j a del q u e fué D e c a n o de este I l u s t r e Co­

legio de A b o g a d o s , d o n E n r i q u e Ca la fa t , 

con el ex m i n i s t r o don Galo P o n t e y E s -

c a r t i n . 

•—En la iglesia de M a r í a A u x i l i a d o r a 

h a t en ido l u g a r el enlace m a t r i m o n i a l de 

la bel la s eño r i t a M a r í a P e p a P a r o d y Ca­

r r e r a s con el oficial de la m a r i n a civil 

don A n d r é s F e r r e r A lva rez . 

Los nuevos esposos m a r c h a r o n a Sevi­

l la , G r a n a d a y o t r a s cap i t a l e s . 

Días pasados, con la testificación del 
Excmo. Sr. Gobernador civil don Alberto 
Insúa y de los señores don José Pérez Asen-
cio, don Salvador González Anaya, don Er­
nesto Simón, don Antonio Burgos Ons, don 
Manuel García Santos, don José Martínez de 
Federico y don Juan Cortés Salido, celebrá­
ronse los desposorios de la muy bella y dis­
tinguida señorita Elvira Civera Simón con el 
conocido dibujante don José Sánchez Vázquez. 

La boda se celebrará dentro de breves dias. 

— H a sido m u y sen t ido el fal lecimien­

t o de l a r e s p e t a b l e s eñora d o ñ a R o s a r i o 

Pa l ac io s , e sposa del c o m e r c i a n t e de e s t a 

p l aza don Sa lvado r López López . 

— H a c a u s a d o p ro fundo p e s a r la m u e r ­

t e de la r e spe t ab l e s eñora d o ñ a Concep­

ción F e r n á n d e z , v i u d a de E s c o b a r , p o r lo 

q u e su d i s t i n g u i d a famil ia e s t á rec ib ien­

do i n n u m e r a b l e s m u e s t r a s del a p r e c i o 

q u e g o z a b a en n u e s t r a soc iedad . 

—Se e n c u e n t r a r e s t ab lec ido de la d o ­

lencia p a d e c i d a n u e s t r o e s t i m a d o a m i g o 

el Sec re t a r io de e s t a A d m i n i s t r a c i ó n d e 

Correos , don R o d r i g o López Cordova . 

—Se e n c u e n t r a t o t a l m e n t e r e s t ab l ec ido 

de la l igera afección j ; r i p a l suf r ida , el 

conocido méd ico doc to r G u t i é r r e z S ix to . 

— E n J e r e z de la F r o n t e r a , h a d a d o a 

luz u n a h e r m o s a n i ñ a , la d u q u e s a d e 

A b r a n t e s . 
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- bril f lor ido. En el a i re efluvios 

a d e liturgia se bar runtan , 

como dir ía un poeta d e cir­

cunstancias. M a r í a R o s a 

Aub l in , en lo eclosión riente de sus 

no se cuantos abr i les,—no muchos, 

desde luego — encoja a maravi l la 

en la tesis I V d e este p r o g r a m a 

h u m a n i s t a y e x c á t e d r a . 

A B R I L 

—Magnífico sol. ¿Cómo que viene de misa con 
un día tan espléndido? 

—Claro. No me explico la pregunta. 
—¡Ah! No sé por qué me había figurado que 

era laica, 

¿Y por qué iba a ser laica? ¿Por que soy fran­

cesa? 
—[Oh, nol Era una suposición giatui ta y, como 

todo lo gratuito, poco sóhdo. Bien se que Francia, 
en donde la separación de poderes es un hecho, es 
acaso el país mas religioso del mundo. 

—Es posible. 
—Al menos, allí se dá el mayor contigente de 

catóhcos. Un contigente, además, que no se limita a 
comparecer de testigo inconsciente en los desfiles 
procesionales o a distraerse con la vistosidad de las 
ceremonias religiosas. Allí se sostiene el culto, y se 
sostiene bien, por los mismos que sienten ese credo. 

(Maria Rosa no parece muy convencida con 
estas disquisiciones que, se le antojan un poco avan­
zadas. Su simpatía, no obstante, sigue flotando. En 
su vista, avanzo yo la preguntita de r igor : ) 

—Y de la Semana Santa ¿qué opina Vd? 
—jAh! ¡Pero Vd. me está haciendo una intcrviiil 

De ningiin modo. 
—Por las cenizas de los Santos quemados en 

efigies, no se descomponga ahora que el noticiario 
está cas i rodado. N o es cuestión de interviií, se lo 
aseguro. 

—Déme su palabra. 
—¿Palabra de honor? 
- S í , sí. 
—¿Pero aun cree Vd. en el honor? E s decir que 

no duda de la existencia del honor como no duda de 
la existencia de fieras en África o de las serpientes 
de mar, que de vez en vez, nos pintarrcjean en los 
periódicos? 

—No bromee y prométame. N o se por que, al 
elegirme Reina de la Prensa, me han de prodigar in­
tensivamente. 

—Vd. tiene valores suficientes para ocuparse de 
su persona, sin necesidad de la elevación al t rono. 

—Muchas gracias. Pero... 
(He aquí que otra vez hay que desbroazar el ca­

mino. Los innumerables obstáculos, familiares, indi­
viduales, sociales, toda la gama en fin, que esta chi-
ca 'cxpone con sinceridad digna de obedecerla, sur­
gen como dragón pavoroso que amenaza t ragarse la , 
encuesta. No hay medio de persuadirla. Obst inada , 
insiste y... 

—Bien no publico nada, pero a condición de 
que me diga que le parece la Semana Santa. 

—Que no debió desaparecer nunca. 
—Y piensa que no le decepcionará? 

—Por mal que resultase, estaría sobradamente 

lucida después de lo ocurrido. 
Profecía que se cumplió. Como no se cumplió— 

[que más hubiera querido yo!—la promesa—promesa 
laica, al fin—de no publicar el diálogo. 
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MAYO 

es de las flores, porque ese mes 

m de resurrección de la Na tura ­

leza, henchida y joven, jugosa y 

rejuvenecida, es decir, f lorecien­

te. La muchedumbre, ansiosa de 

distracción ya va mirando con recelo el 

espectáculo techado, cubierto, de atmósfe­

ra viciada por la aglomeración calurosa. 

Este es el mes que preocupa a los empre­

sarios de diversiones confinadas entre pa­

redes, viéndose temporalmente derrotados 

por el aire libre; es el mes en que comien­

zan a f lojear las temporadas cinematográ­

ficas en las salas d e proyección mal acon­

dicionadas a la usanza añeja . Sabiéndolo 

así, hemos acudido al propietario del cine 

G o y o , aprovechando su venida a M á l a g a 

con el fin de revisar los trabajos de la ins­

talación ref r igeradora que están efectuán­

dose en aquel edificio, para escuchar a lgu­

nas reflexiones referentes a tal asunto, 

productos de su larga experiencia en el 

complejo problema de distraer artística­

mente a los públicos. 

—No h a y re t ra imien to—af i rma don J u a n Soler—cuan­

do la perfección de la mecánica l lega a corregi r las moles­

t ias que la n a t u r a l e z a pueda produc i r al espec tador . P re ­

c i samente es en Mayo cuando q u e d a r á m o n t a d o , y en dis­

posición de funcionar , el s is tema ven t i l ador que es tá em­

pezando a t enderse a l rededor de todo el salón de proyec­

ciones. U n a poderosa m a s a de a i re , ref rescada en v e r a n o 

y cal iente en invierno, se t r a s l a d a r á cons t an te e insensi­

b lemente ar ra .s t rando el a ire viciado del sa lón, man ten i en ­

do tma t e m p e r a t u r a ideal en todo t i empo y a r r a n c a n d o a 

la a tmósfera sus na tu ra l e s impurezas . Con t ra esto no ha ­

b r á calor ni frío ni t r a s t o r n o s meteorológicos que pros­

peren ; será c rear cl ima y aire de m o n t a ñ a en un local 

he rmé t i camen te ce r r ado . 

Cor tésmente invi tados por el p rop ie t a r io del Goya , jun­

to con sus hijos don J u a n y don Antonio y con el ge ren te 

don Carlos F a j a r d o , que le secundan en u n a comple ta y 

e x p e r t a labor conjunta , recorremos las enormes ob ras des­

t i nadas a p roporc ionar m á x i m a comodidad al selecto pú­

blico del cine. 

Visi tamos el profundo pozo de donde se e x t r a e r á n 1,5.000 
l i t ros de a g u a p o r ho ra , p a r a a l imento de las po ten te s 

m a q u i n a r i a s ; los sólidos cimientos en que se funda rá el 

equ ipo refr igerador , per tenec iente al s i s tema de enfria­

mien to por condensación y evaporac ión de amoniaco ; los 

monistruosos tubos revest idos que conduci rán a las colum­

nas de aire h a s t a los orificios prac t icados en los la tera les 

al tos de la sala ; las rejillas sub t e r r áneas que a l i sorberán el 

a ire ca rgado sin produc i r la menor corr iente ; revisamos la 

a jus tada j u n t u r a de las p u e r t a s , que con t r ibu i rá a que la 

renovación de la a tmósfera sea insensible, ten iéndola siem­

pre fresca y l impia con todos los huecos cerrados ; subimos 

a la t e r r a z a ex tend ida por t o d a la sala, que comple ta la 

función ven t i l adora , a b a r c a n d o al salón por todas sus 

no es el enfr iamiento por hielo, que p re s t a al a i re renova­

dor u n a fr ialdad h ú m e d a y nociva : es el p rocedimiento 

v e r d a d e r a m e n t e higiénico, por refr igeración seca, l og rada 

a costa de evaporaciones r áp idas , que vent i la el local su-

mini.strándole una a tmósfera nueva , s ana y de t e m p e r a t u ­

r a per fec tamente g r a d u a b l e , lo cual significa la calefac­

ción aná loga en invierno y la t e m p l a n z a en t oda época, 

p a r t e s con u n a vas t a red pur i f icadora . 

—Sin duda—expl ican nues t ros amables acompañan te s— 

es ta es la ú l t ima p a l a b r a en instalaciones ref r igeradoras ; 

s iempre med ian t e aire p u r o . 

Seguimos nues t r a vis i ta , r ea lmen te in te resados , exami­

n a n d o los vent i ladores , las vá lvu las , el comprensor y el 

condensador del equipo refrescador de amoniaco anh id ro , 

con sus tubos de succión, serpent ines , bob inas , evaporado-

res y bombas . 

E n t r e t a n t o , el señor Soler con t inúa desar ro l lando sus 

inmedia tos proyectos , en vísperas de real ización : o r n a t o de 

la sala , colocación de b u t a c a s que por .su comodidad y lujo 

no t e n d r á n r ival ni en los g r a n d e s cines de Madr id , per­

feccionamiento del s is tema de i luminación ; y , como siem­

p r e , selección escrupulosa en la cal idad de los p r o g r a m a s , 

Y salimos del cine de.seosos de comunica r a nues t ros 

lectores , casi por deber de c iudadan ía , estas g r a n d e s re ­

formas que p r o n t o q u e d a r á n cu lminadas en el a r i s tocrá­

t ico local , a fuerza de cuantio.sos dispendios y p reocupa­

ciones, y con las cuales demues t r an los que r igen el des­

envolv imiento del Goya cuál debe ser la ac t i t ud de irnos 

empresa r ios celosos que por encima de todo negocio p lan­

t a n la b a n d e r a de su solicitud por el confort y la comple ta 

sat isfacción de su públ ico . 

ASPECTO Q U E OFRECE LA 

SALA DE MÁQUINAS DE LA 

NUEVA INSTALACIÓN REFRI­

GERADORA DEL CINE GOYA. 
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EN las inmediaciones de la Puerta de Damasco, en 
medio del valle del Cedrón, donde hoy se hacen 
enterrar los judíos ricos, encuéntrase la tumba 

de Jeremías, que es una gruta helada y negra. Muy cerca 
de ahí, al lado del convento de San Esteban, en un sitio 
admirable las dos tumbas más suntuosas de la Palestina, 
la de los Reyes y la de los Jueces, abren sus fauces 
gigantescas. 

En la falda del monte de los Olivos, cerca del Jardín 
de Ghetsemaní, los frailes or todoxos oran día y noche 
ante la tumba de la Virgen María. Del otro lado de la 
ciudad, entre los vergeles plantados por los griegos, 
existe aún la tumba del magnífico rey Herodes. En 
una de las calles más céntricas, en el camino del 
Calvario, entre los Bazares y la mezquita de Omar, las 
mujeres veneran la tumba de Santa Verónica. En el valle 
de Josafat, junto a Absalón y Zacarías, descansa en su 
tumba Sant iago el Menor. En una sacristía griega, en fin, 
los peregrinos franceses se arrodil lan ante las tumbas 
profanadas de los dos santos guerreros Godofredo y 
Balduino... 

Pero estos sepulcros sagrados , que en otro sitio basta­

rían para formar la más extraordinar ia necrópolis del 

mundo, no sirve aquí sino para rodear otro sepulcro 

sublime, el del Hijo del Hombre, el Santo Sepulcro de la 

Santa Jerusalén. 

Todo, en realidad, gira, para los cristianos, dentro del 
recinto híerosolimitano, alrededor del Sepulcro. Lo que yo 
tomaba al principio por un hálito mortuorio, es un aliento 
sepulcral. La población vive, la población se mueve, la 
población palpita. Pero sólo en torno de una cripta 
fúnebre. Aun los que no son cristianos sienten pesar 
sobre sus almas la sombra de la Tumba. El Templo de 
Salomón. Y así como hace dos mil años todo se agitaba 
al pie de Sion, hoy todo se agita al pie del Gòlgota. 

E. G Ó M E Z C A R R I L L O 

Los Cruzados p a r a rescatar 

d e l poder d e los infieles e 

Santo Sepulcro, l lenaron 

una época d e la Historia 

Ar r iba mostramos la d ispu­

t a d a Iglesia de l Sepulcro 

en Jerusalén. 

Entre los pasos mas desta-

dos d e la S e m a n a Santa 

a n d a l u z a , f igura este d e la 

C o f r a d í a m a l a g u e ñ a de l 

Sepulcro. Su estilización in­

te l igente y art íst icamente 

e jecutada , l o g r a un conjun­

to explén"d¡do del mas 

d e p u r a d o gusto. 
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CO M I E N Z A el suspirado des­

parramarse hacia las p la ­

yas de las familias conde­

nadas a la invernada en el 

interior. Los políticos que se sacrifi­

can en el poder, suspiran también— 

los hay sentimentales porque se cie­

rran unos meses las cortes y se termi­

na e' equilibrio en la cuerda floja del 

gobierno con par lamento abierto y 

bocas cerradas. Entonces, hay a l ­

guien que se a legra profundamente 

de las vacaciones de los padres de la 

patria que le permitirán no ocuparse 

de ellos en todo un verano. Y el in­

quieto dinamitero de la charca píi-

blica, puede huir a gozar de las 

aguas tranquilas y transparentes del 

litoral del Sur. ¿Odio al político u 

odio a la política? Chi lo sa. Hemos 

quer ido saber de él , que concepto le 

merece la actuación pública y, esa 

inquisitiva, siempre candente, del. 

apoliticismo del escritor. 

En esta mesa, resblandecida por la 

ironia de su art iculada fert i l idad, 

Wenceslao Fernández Flores lonza a 

diario a la rosa de todos los vientos, 

las espinas de su prosa humorística. 

J U N I O 
—No creo q u e n ingún escr i tor de­

b a abs tenerse de in te rveni r en po­

l í t ica . Y , en r igor , qu ie ran o no 

qu i e r an , in te rv ienen . Claro e s t á quf 

no es su misión p roponer hábi les re ­

formas a la Ley E lec to ra l . P e r o , en 

un sent ido elevado de la función, 

todos in te rven imos en la pol í t ica . 

Si us ted me a p u r a , le d i ré que ha s ­

t a los poe tas l íricos. U n p o e t a líri­

co no pesa , po r e jemplo, en la dis­

p u t a de mercados que sost ienen el 

e spa r to y la fibra de coco, pe ro p re ­

p a r a u n a m o r a l s en t imen ta l . ¿ E s 

que la ét ica de los pueblos no for­

m a p a r t e de su pol í t ica? 

Aun puede aña rd i r se más : sin 

que an teceda u n a p repa rac ión de 

t ipo l i t e ra r io , no h a y revoluciones 

ni evoluciones. E l hombre sueña 

an tes de rea l izar , y la labor de la 

fan tas ía es , n a t u r a l m e n t e , m á s ex­

tensa y más in tensa en los escri to­

res . H o y vivimos años de t r á n s i t o . 

Todos son años de t r á n s i t o , pero 

cuando baja un coche u n a pen­

diente se n o t a más la m a r c h a que 

cuando .se rueda po r l lano. Y nos­

o t ros bajamos una pend ien te . L a 

pobreza de ideales polí t icos q u e se 

adv ie r te en E s p a ñ a no t iene m á s 

explicación que la pob reza de la li­

t e r a t u r a española de la generac ión 

an te r io r . N o nos legaron n ingún 

sueño i m p o r t a n t e , y po r eso no te ­

nemos n ingún sueño i m p o r t a n t e que 

rea l izar . Fíjese u.sted como esos 

p intorescos gobe rnan t e s del b ienio , 

que lo d e s t a r t a l a r o n todo , t en í an 

aspiraciones evidente y c l a r a m e n t e 

t o m a d a s de los escri tores rusos y 

ha s t a de los encicopledistas f ran­

ceses ; p e r o n a d a de t i po nac iona l , 

nac ido de nosotros y úti l p a r a nues­

t r o caso. 

— E n t o n c e s , ¿debe in te rven i r con­

c r e t a m e n t e en la pol í t ica g u b e r n a ­

men ta l 

—Sí, debe ser polí t ico el escr i tor . 

A u n q u e lo que solemos l l a m a r ac­

ción pol í t ica del escr i tor es, por re ­

gla genera l , lo más inconven ien te . 

Consiste en que se decida a ser di­

p u t a d o o a a c e p t a r i m pues to q u e 

le supedi te a u n a disciplina con l a 

que nunca es tá conforme en su i n ­

te r io r . 

L a Repúbl ica h a ten ido u n a ex ­

t r a ñ a m a n e r a de p ro tege r a los es­

cr i tores , que es supr imir los , t r a n s ­

formarlos en b u r ó c r a t a s , a s ignándo­

los a ocupaciones que les imp iden 

c o n t i n u a r el t r aba jo p a r a el q u e 

h a n nac ido . Mien t ras t a n t o , en E s ­

p a ñ a h a n dejado de escribirse n o ­

velas . Y alguien o b j e t a r á : «¿y q u é 

importa . ' ) ) . Bueno , que se lo p r e ­

g u n t e n a F r a n c i a o a la misma R u ­

sia . Sólo h a y un medio p a r a que u n 

país se h a g a conocer y a m a r de los 

o t r o s : su l i t e r a t u r a . 

—Y a h o r a , fuera de p rograma , , 

una p r e g u n t a a la que es tá obl iga­

do a r esponder como v i s i t an te asi­

duo de Anda luc ía : ¿ Qué piensa del 

t u r i smo a n d a l u z ' 

—Andaluc ía t iene las mejores 

condiciones n a t u r a l e s p a r a a t r a e r 

el t u r i s m o : c l ima, belleza de pa i ­

sajes, a r t e , cos tumbres de fuer te 

ca rac te r izac ión . H u b o u n t i empo en 

que y o coleccioné pues t a s de sol . 

P u e s bien, las m á s del icadas las v i 

en Marbel la , donde el cielo sin nu­

bes t en ía de r epen te los tonos y la 

exquis i tez frágil del n á c a r . H e r m o ­

so país el de us tedes . P e r o us tedes , 

como todos los españoles, creen 

que bas ta con i-so. U n buen sol, y 

a tenderse . El sol es marav i l loso , 

pero concluye por a b u r r i r un po­

q u i t o . N o b a s t a con el sol. ¿ H a n 

hecho us tedes algo por comjjietar 

ese a t r a c t i vo con o t ros? E n fin, a 

la gen te le g u s t a d iver t i r se . Y aqu í 

se cree que la diversión se compo­

ne de los s iguientes e lementos : 

Desde luego, el sol. 

Las cor r idas de to ros . 

Un «cantaor» afligido. 

U n a c a b a l g a t a h is tór ica . 

U n concurso de e scapa ra t e s . 

Y y o , en secre to , le digo a u s t e d 

que eso y a no lo digiere nad ie . L a 

g e n t e l leva su a legr ía d e n t r o , p e r o 

h a y que pres ta r les la mesa y los cu­

b ier tos , como en esos r e s t a u r a n t e » 

donde se a d m i t e que uno lleve la co­

m i d a . Dar l e ocasiones de e n c o n t r a r ­

se, de verse , de flirtear y de b a i l a r 

y de j u g a r y de embr i aga r se ele­

g a n t e m e n t e con el sol y con el je ­

rez . U n K u r s a a l vale hoy p a r a esos 

efectos más que una p laza de toros» 

) 
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J U L I O 
—Así que, de todos los culti­

vos urbanos que la nicula incu­

ba, los náuticos son los preferi­

dos ¿no? 

—Sí y no. En general me in­

teresa todo lo que en el agua 

tiene su sede, incluso los peces 

gordos, pero a lo que siento 

decidida afición es a las rega­

tas. Y de las regatas las de 

remo. 

—Verdad que, hace unos me­

ses recuerdo que formasteis [un 

tems que hizo conservar la linea 

a los «payitos», empavorecidos 

como vulgares andaluces ante 

las nuevas walkirias de los 

mares del antepuerto... 

(Carmen Chinchilla y Charo 
Matta, que asisten con sus bue­
nos oficios a la encuesta, no me 
permiten la menor evasión de 
la gravedad profesional. Ante 
los ceños, que quieren ser lo­
bos marintTos, tengo que reco­
ger velas y y varar en seco.) 

—¿Repetiréis^pues, la hazaña 
este año? 

—De ningún modo. Ya nos 

hicieron padecer entre unos y 

otros la vez anterior,—replica 

Carmenchu. E s muy difícil or­

ganizar un equipo femenino. Y 

luego, la gente no es todo lo 

exquisita que se describe en la 

historia. 

—¿Entonces, no regateareis? 

—No pienso regatear mas 

que en las tiendas. 

El chiste, ha surgido esponta­

neo y como todo lo que tiene el 

aroma de la improvisación, lo 

recojo encantado. 

—¡Oh, nol iQue no salga, que 

si nó no nos van a querer ven­

der! 

—Nada, no saldrá. Aunque 

si os declarasen el boicot en las 

t iendas mas bien os haría un 

beneficio, que no creo que to­

das esas cosas que la mujer cu­

riosea los comercios de doce a 

una y de seis y media a siete, 

sean artículos de primera nece­

sidad. 

—Bien, puesto que la parte 

trascendental ha terminado de-' 

diqucmosnos a las frivolidades. 

¿Opinión pohtica? 

- N a d a . 
-¿ . . .? 
—Nada. Que no tengo ideas 

políticas, y has ta creo que las 

ideas son incompatibles con la 

política. 

J ULIO culmina en el imperio de l 

mar, en la adorac ión milena­

ria del sol por los bañistas a te ­

ridos. El mar recibe la visita d e 

muchos clientes accidentales 

que en el resto del año les son des­

conocidos. En busca d e aque l q u e 

nos d iga de su mes prefer ido, lo e lo-

gimos entre aquellos admiradores 

incondicionales del mar, que no pre ­

cisan como condición sinas qua non 

que apr ie te el calor, que en pleno 

diciembre cultivan su trato con natu­

ra l idad , aunque las extramil i taclo-

nes de confianza sean p a r a este Ju­

lio a for tunado. 

En la borda de la nave o en e l 

borde del rascacielo que otea hori ­

zontes abiertos, esta ¡eune filie cien 

por cien, no tiene el gesto desespera­

do del que se asoma al abismo pora 

arrojarse. Si enarca el busto y se 

aventura al vacio es por que se en ­

cuentra d o m i n a d o r a del abismo, 

merced a la for ta leza que el a i re , l i ­

bre de enrarecimientos trasnochados, 

d a o sucuerpo y a su espíritu. Juventud 

e inteligencia, máximos honores. Q u e 

chica no se reduce a ser una 

estatua, que gusta también d e 

imoorrab les sensaciones intelecti-

OJjservadas a las contexturas 

í»ll selectas. 

—iQue nos perdone Wilson! > 

El quid está en que vivimos \ 
en un país inferior. Si la abo­
gacía, la ingeniería o la indus- j 
tria, refiriéndonos solo a algu- ; 
nos de los sectores de la vida 
nacional, marcharan como es 
de pedir en un país organizado, 
la pohtica apenas si influiría. 
Si política es el buen gobierno 
de la ciudad, hace pohtica el 
zapatero, el pintor y el banque­
ro, realizando cada cual su co­
metido Si la vida nacional fue­
se eficiente, la pohtica guberna-
mcntal apenas si tendría impor­
tancia. Sería la piedra angular 
de la pirámide y, como no 
existe pirámide, no puede exis­
tir su coronamiento. (Solemne 
comentario final de no recuer­
do quien, y en el que coincidi­
mos l o 5 presentes). 

Ello es Carmenchu Mat ta , a v a l a d o , 
además , p a r a evitar posibles protes­
tos, por unos ojos claros de reflejos 

suntuosos. 
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IMPR,EjVI5I0N 

—He asegurado 
mis quintas contra 
incendio y contra el 
granizo-

—Y ahora, ¿como 
ha rás para hacer 
caer el granizo? 

EN LA OFICINA PUBLICA 

—¿Qué le ha pasado? ¿Porqué no asistió 
a la oficina? 

—He estado fres semanas en cama, con 
gripe. 

— Comprendo. Ha estado usted disfrutando 
de sus vacaciones de invierno. 

N O E S M A L A I D E A 

—Es una coquetería de los hombres muy 
viejos decir que tienen más años de los que 
en realidad tienen. 

—La culpa es del gobierno. Otra cosa sería 
sí se estableciese un impuesto sobre los años. 

U N A P R O T E S T A 
F U N D A M E N T A D A 

—En la calle Florida deberá usted conser­
var su derecha. 

— ¡Muy lindo! Eso es inconstitucional. Quie­
re decir que, para conservar mi derecha, debo 
perder mi derecho de ir por donde se me 
antoje. 

DIGNIDAD FRATERNAL 

El hermanito—Estoy seguro de que si me 
voy tu novio te va a dar uu beso. 

Ella.—¡Sínvergüen a! ¿Quieres irte ense­
guida? 

C O N S U M A T U M EST 

—No sabes la noticia? Juan está arrui 
nado. 

¿De veras? ¿Y sus forrajes, sus campos 
de cebada y su alferfa? 

—Todc» se lo ha comido. 

A U N H A Y C L A S E S 

—Necesito una sirvienta inteligente, devota, 
fiel, económica y trabajadora. ¿Es usted todo 
eso? 

—No, señora. Yo soy cocinera. 

DIPLOMACIA INQUISITIVA 
—Vengo de parte del señor Ruano. 
—¡Ah, sí! Me dijo que vendría u r señor 

muy fino y otro muy bestia. ¿Cual de ellos es 
usted? 

PLENO IDILIO 

—Hace v a r i o s 
días que no puedo 
dormir... 

— [Exajeraciones! 
—...porque con 

este peinado tan ti­
rante no alcanzo a 
cerrar los ojos. 

LA FUERZA ¡DEL HABITO 

El verdugo que ha sido terdero pregunta 
maquinalmente antes de dar el golpe: 

—¿Desea que se la envuelva? 

B U E N P R E C E D E N T E 

—El novio, al niño.—¿Te alegrarás de que 
haya pedido la mano de tu hermana? 

—¿Como no?... Si no hace con ella más 
que arañarme. 

INFANCIA Y COMERCIO 

—Deseo un cuello para papá. 
—¿Qué clase de cuelb? ¿Así, como el mío? 

—No uno limpio. 

ASTRONOMIA PRACTICA 

—Al planeta Marte va a parar el alma de 
los soldados. 

—Y a Venus. 
—El alma de los enamorados. 
—Y a la Vía Láctea? 
—El alma de las vacas. 

TODO TIENE SU CONTRA 

—En las Cámaras, el gobierno es 
dueño de la mayoría. 

—Todo tiene su contra. ¿Y si la 
m ayoría es dueña del gobierno, al 
mismo tiempo? 

EL AMOR AL ÉXODO 

—¿Le gusta a Vd. viajar? 
—Oh, mucho! Siempre que voy a 

cualquier sitio tomo el tranvía. 

E N E L P R E S I D I O 

—Que ocupación le daremos a 
Juan el destripador? 

El director tras pensarlo algún 
rato: 

—Denle a cortar las novelas de la 
biblioteca. 

—Pero chico no llores más, ¿no te he comprado ya el 
camello? 

—Sí, pero no tiene mas que una joroba y yo lo quería de 
cuatro asientos. 

¿QUIEN LO HA DICHO? 

—|Y hay quien asegura que ha 
conseguido ser feliz en el mundol 

—¿Quién ha dicho eso? 
—¿Quien va a decirlo? Un infeliz,' 

E N L A R E D A C C I Ó N 

—A este c.-nasto va a parar la 
colaboración. 

—¿Y este otro? 
—Sirve para las firmas conoci­

das. Es el canasto de honor. 

MALAS CONSECUENCIAS 

—Durante todo el viaje estuve 
mareado. No puedo beber una copa 
de agua sin marearme. 

—Beba usted vino. 
—También me marea. El almace­

nista debe ponerle mucha agua. 

Las medias y calcetines 
SE FABRICAN EN HILO 

LANA Y SEDA NATURAL 

S O N LOS M A S RESISTENTES 
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¿De quién son estos 

¿DE Q U I E N S O N ESTOS 

O J O S ? Las respuestas a 

este concurso pueden en­

viarse a la redacción de 

estela, Larios, 4, a c o m p a ­

ñados d e la correspon­

diente pág ina de la Re­

vista. Se concederán tres 

premios consistentes en 

3 estuches de Perfumería 

Mirur j ia , Dono y Forera , 

a las 3 respuestas más 

acer tadas , o sea, los q u e 

logren identif icar todos 

'os ojos o, en su defecto, 

el mayor número de ellos 

Las respuestas premia ­

dos se publ icarán una 

vez te rminado el p lazo 

de admisión que a c a b a 

con el número 26 . En 

caso de soluciones abso­

lutamente iguales, serón 

prefer idas por orden de 

recibo según el matase-

llo d e correos o la fecha i 

d e ent rega cuando lo : 

sean o mono en esta re- = 

dacción. i 
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R E G I N A Un film; esto 
para nuestro or 

güilo, de legítimo marchamo euro­
peo. Un exponente más de la poten- C 
creadora del Viejo Mundo ante la 
potencia comercial del Nuevo. Erich 
Waschnek merece todos nuestros J* 
respetos . En él, director moderno 
que no se olvida del espíritu clásico, 
porque nada hay verdaderamente j 
nuevo bajo el sol, se da una facultad 
envidiable del equilibrio. 

Es psicólogo, con una sencillez 
que no llega más allá de la exposi­
ción, sin perder tiempo en el anál i ­
sis, que deja, sensatamente para el espectador 
de su obra. Waschneck, realizador europeo, 
es un maestro de su arfe, un poseedor de esa 
difícil y pura sencillez de las cosas perfectas. 

Técnicamente, «Regina» es un dechado tam­
bién, de perfecciones. Movimiento de cámara, 
ajuste de figuras, enlace de escenas, sucesión 
de planos, calor y color de ambiente, todo es 
bello, dentro de su sencillez, y todo produce 
el efecto na tura l deseado. El que el público 
espera, porque allí todo es lógico y, sin em­
bargo, interesante. Un argumento simbólico 
que eleva y dignifica a la compañera del hom­
bre, da ocasión magnífica a Louise Ulrich 
para desenvolver su talento y su temperamen­
to de intéprete. Louise Ulrich encarna exacta­
mente a la casta Regina, dándole todo el per­
fume de feminidad y de inocencia qu ' req 
re. Su triunfo, íntimamente ligado al d p ^ i r e c o • 
tor, no empalidece la actuación sohfiam«iífe~ 
efica' de sus compañeros, Olga Tsop^cbov 
Adolf VohlbrucK. Los fres r e n u e v * lo-,,^™ar, 
tiernos laureles conquisfedos en «A|0sqanaaíHK"f 

P A G A N I N I Si en un tiempo fueron la 
vida de los boxeadores o 

los dueños do music-hall, los que cbastecían 
de a rgumentos a la pantalla, son ahora los 
músicos, y los músicos célebres, a mayor glo­
ria, los que l l e n a n con sus anécdotas l a s car­
teleras d e todos los paises. No hay que decir 
que el cambio nos encanta aunque nos teme­
mos que el afán de exageración que a todas 
l a s tendencias acompaña, degenera en la cur­
silería sensiblera o en la ñoñez psicológica. 
Van siendo ya muchas las películas que sobre 
los músicos—y no todas afortunadas ni fide­
dignas—se decican a las melodías. 

Ivan Petrowich representa con éxito a Pa­
ganini. Las demás figuras le secui dan con 
acie to. La escena apropiada, ambientada dis-
cretamnste, lo- planos fotográficos de buen 

^to en la composición musical elegida sa-
ente, d a n a esta producción una c a t e g C " 

;iunfal esl imíble. Amenidad y emoción 
len tono, decor do por el sugestivo esce-
dk-1 siglo XIX. 

¡ D É J A M E Henos en los 
QUERERTE! años precurso­

res del s iglo 
XIX, cuando aún los príncipes re 
enamoraban de bellas doncel l i tas 
de modesto linaje, pero que el em­
perador, de un soio plumazo, eleva^ 
ba al r ango d e duquesas. Henos an­
te la oposición fami ia r de los as ­
cendientes del noble. Y, por fin, he­
nos ante el triunfo del amor en una 
apoteosis espectacular y guerrera . 

Los trajes, los decorados, la sun­
tuosidad t n los elementos nos ele­
van a tí :mpos pretéritos, de relati­

va proximidad que ya tiene en su ambiente 
perfume de leyenda. 

En la película nos descubren una estrella, 

Trude Marlen, que bajo ese nombre oculta su 

personalidad fraterna con Marlene Dietrich, 

Su arte es, sin embargo, más afin al de Lilian 

Harvey o Marta Eggerth. Tiene alegría, viva­

cidad y un sentídc discretamente picaro que 

q J e la nimba gratamente. 

Con ella triunfa Willy Fritsch, en una de 

sus personificaciones más varoniles. 

A Paul Horbiger lo han hecho ya «empera­

dor honorario». Desde su magnífica e n c a m a ­

ción del venerable Francisco José, «su procla­

me ción» era fatal. Tanta excelencia dio su re 

sultado óptimo, celebrando el respetable los 

pasajes todos de la comedia, y. por tanto, la 

comedia en total . 

(Continúa en otra pagina) 

e per 
que da 
ono. 

.ume 

M y U G A 
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М а е West у G e o r g e Raft 
en el consabido primer 

p iano del beso 

*Y R A S la innovación del cinemató­
grafo en colores, Hollywood nos 

prepara una sorpresa mayor aun: 
el cinematógrafo en relieve. Enten­
dámonos , sin embargo. Al decir 
relieve, se significa el que pre­
sentan los objetos a la vista. 

Cinematógrafo en relieve o cinematógrafo de 
tres dimensiones es lo que están fabricando los téc­
nicos de Cinelandia, y que según parece, está próxi­
mo a tn t r a r en la fase de las realizaciones prácticas. 
Sólo falta decidir a a lgunos productores que no quie­
ren ser los primeros en lanzarse a la aventura; y, 
una vez logrado esto, empezaremos a tener películas 
de la nueva especie, que si tienen éxito, como es 
muy posible, no ta rdarán en relegar al olvido a l as 
películas planas que se usan en la actualidad. Si se 
piensa en lo que serán estos nuevos «films», con co­
lores y con tres dimensiones, se hace forzoso reco­
nocer que nada de lo que vemos hoy logrará salvar­
se del completo naufragio que le espera, y que el 
séptimo arte está l lamado a experimentar una revo­
lución casi tan profunda como la que sufrió con la 
introducción del sonido. 

Hasta hace poco, el sistema que parecía l lama­
do a resolver el problema era el «estereóptico», que 
sacaba dos veces el objeto sobre la placa. Pero a h o ­
ra se está estudiando un método más práctico, al pa­
recer, cuyos inventores lo denominan «visión natu­
ral». Aducen los defensores de este último que, 
usando dos fotografías, se obtiene la impresión de 
una profundidad mayor de la real. Por consiguiente, 
el efecto es falso. Con el nuevo método se intenta 
alcanzar la sensación exacta de los objetos, con la 
misma profundidad que tienen en la naturaleza. 

Hollywood 
tiene otra 

Sorpresa: el ci 
ne en r e l i e v e 

M a g d e Evans y Philips 
Holmes están ya dispues­
tos p a r a el beso o b l i g a ­
d o de la película a l uso. 
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En las lineas generales, la nueva cámara desti­
nada a obtener esta «visión natural» es la misma 
que se usa actualmente, con algunos agregados; un 
pequeño motor y un dispositivo de espejos prismáti­
cos que giran a razón de 2.000 revoluciones por mi­
nuto. El movimiento del motor (que es silencioso) 
está sincronizado al obturador de la cámara. 

Cuando es preciso «filmar», el motor hace girar 
los espejos y la imagen queda registrada en la tira 
singular que se usa actualmente. Pero cada imagen 
ha sido tomada en tres ángulos diferentes, gracias a 
los espejos. Así resulta que tenemos una vista del 
frente del objeto impresionado y otras dos corres­
pondientes a cada uno de sus lados, hasta donde son 
visibles por nuestros ojos. Afírmase que los experi­
mentos han demostrado que la ilusión es perfecta, y 
desde cualquier punto de la sala se tiene la sensa­
ción autentica de las tres dimensiones naturales. Es 
como si la pantalla desapareciese y quedaran frente 
al espectador los actores, vivos, de carne y hueso. 

Todos los artistas cuyos defectos físicos se disi­
mulaban hábilmente mediante el uso acertarlo de las 
sombras, tendrán que encontrar otro recurso o re­
nunciar a los papeles de muchachas o jóvenes 
hermosos. 

De la misma manera, será preciso modificar 
fundamentalmente todo el sistema de fondos y últi­
mos planos a base de telones pintados. Será necesa­
rio construir de verdad y dar espesor a las cosas. La 
nueva cámara descubrirá implacablemente todas las 
supercherías. 

Por último, afirman lo5 técnicos que el sistema 
de ios espejos giratorios parece llamado a triunfar 
definitivamente a corto plazo; por lo menos es muy 

En "Bellezas a la venta" 
se da con ha ta free en­
cía la fnevitable escena 
del beso junto al objetivo 

superior a todos los que se han ensayado has ta aho­
ra. Los experimentos hechos con doble objetivo y 
doble película han fracasado ¡morque la ilusión de re-
heve que se obtenía así no podía mantenerse sino en 
un ángulo muy estrecho, excedido el cual se veían 
«dos» imágenes del mismo objeto y ambas planas. 
También fracasó el experimento más curioso que se 
haya hecho en ese sentido, y que consistía en una 
cámara que se movía rápidamente de un lado a otro, 
t ra tando de imitar los imperceptibles movimientos 
del ojo humano, para obtener la impresión de la 
profundidad. 

Valentín Parera y Maria 
Alba toman muy en serio 
el beso fatal de Olym' ia . 

Loretta Young y Ronald 
C a l m a n muestran tam-
b'én una endiablada pro­
pensión al í-eso en el film 
"Que pague el Diablo". 
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Carole Lombard acepta 
el beso ''e rigor pero con­
diciona a Chester Morris 
en "Pecadores sin care­
ta", que ya es a lgo . 

CRUZADA CON- James Tinhing que acaba de 
TRA EL BESO dirigir "Serenata de Amor", 

fundada en un episodio de Shu-
bert, tomado de la obra de Carroll "Love Tune" in­
terpretada por Vils Arthen y Henrry Johnson, se ha 
entusiasmado con la idea de una cruzada contra el 
beso, que ya flotaba en el ambiente cinemático de 
Hollywood. En verdad que resultan monótonas y 
vulgares hasta la saciedad, las películas rodadas a 
a base de unos besos mas o menos vampirescos pero 
siempre ineludibles. Turllng se declara capaz de con­
seguir películas sus besos, como se consiguió la pól­
vora sin humo. 

U u poco asustados, l o s 
interpretes de "Rascacie­
l o s " se deciden al ó scu lo . 

PRODUCCIONES La triunfante productora ingle-
D E LA B. L P- sa British International Pictu­

res, a partir de sus dos grandes 
éxitos conseguidos con «Al llegar la Primavera» y 
« Abdul Amid», ha tomado tales vuelos que en Ingla­
terra está considerada como la primera editora. 

En la actuahdad está rodando varias produccio­
nes ti tuladas «La expedición de scott al Polo», «Or' 
questa de Baile», "Drake of England", "La Boheme'-
y "Jubileo real". 

En "La expedición de scott al Polo" figuran 
Frank Vosper, John Stuart, Austin Trevor, Sydney 
Seaward у Hamilton Keene. Y la joven pareja Char­
les Buddy Rogers у June Clyde son los intérpretes de 
su primera pchcula inglesa "Orquesta de baile", a 
las órdenes del director Marcel Varuel. Film este, 
moderno, musical y frivolo. 

"La Boheme", la romántica y conocida ópera se 
está rodando bajo la dirección de Paul Stein cou 
Gertrude Lawrence у Douglas Fairbanks, hijo, como 
principales intérpretes. 

"Drake of england" es una pehcula de tipo his­
tórico que recoge los principales momentos de la 
vida del almirante inglés Sir Francis Drake. 

En el rodaje de la producción titulada "Jubileo 
Real" (Royal Jubilee), intervienen nada menos que 
seis directores y su producción ha de tener lugar por 
vez primera en Londres el día 6 del próximo mes de 
Mayo, fecha de la conmemoración del 25 años del 
re inado del monarca inglés. El film evoca escenas de 
la Gran Guerra dentro de un amplio marco de senti­
mientos, caracteres y conductas. Algo que hará de 
esta pphcula una de las mejores sahdas de los estu­
dios- ingleses y la más interesante de cuantas edita la 
B. I. P., y que, como las anteriores, distribuida en 
E s p a ñ a la marca Cifesa en la próxima temporada . , , 

P o r últ imo, B l a k n o w a 
€ Ivan Boulovicht dan 
t o d o e l a p r t o emocio­
na' en este eso apache. 
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Las corbatas para usted 

Gentleman 
Super-Victor 
y Golden 

FABRICACIÓN PERFECTA 

ESCAYOLA Y CERVERA 

Plaza San Miguel, 4 

Barcelona 

GÉNEROS DE PUNTO 

MARCA Elefante 
Fabricante: ERNESTO KAUPP-Borrell, 122 

B A R C E L O N A 

perfu 
me que 
no se olvida P E R F U M E S A N A B R A 
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AGOSTO 

gosto, cuando la canícula se 

hace aún más caliginosa, a coincide con la exaltación 

del resonar cascabelero de 

la p a n d e r e t a española . Los 

taurinos, a b a n d o n a d a s los madr igue­

ras del invierno, apuntan las notas 

claras de sus pergeños específicos, 

en todos los lienzos urbanos: el café, 

la ro tonda , la p la ta forma del t ran­

vía. . . La tauromaquia está en su agos­

to. El mes democrát ico por excelen­

c ia , en d o n d e la vestimenta ligerira 

d e la estación puede ser lucida por 

todos, ricos y pobres, haciéndoles 

vivir a los últimos la nube d e verano 

d e su i g u a l d a d con los primeros; en 

el que , las fiestas nocturnas, mas mul­

t i tudinarias, colocan al p o d e r o s o 

junto a l débi l en, ¡ay!, accidento' 

c a m a r a d e r í a . 

Una mujer guapa en un tendido de toros es el 
mayor antídoto contra la fiebre taurina. Irremisible­
mente, la atención del espectador consciente se aleja 
del ruedo atraído por la silueta femenina que, las ca­
bezas de los vecinos no les dejan ver. Y si la silue­
ta en cuestión, es la de esa espléndida belleza que 
suele concurrir a las delanteras del 8, es seguro que 
nos quedamos sin paladear la media verónica de 
Belmonte. A mai- de su figura, Aurora Pérez Morales 
debe saber de toros casi tanto como su padre, el 
Sr. Pérez Asencio, que es el aficionado a quien he­
mos visto pagar mas impuestos a la Hacienda por 
su asistencia a las Plazas. La simpatía rebosante de 
esta chica, nos estimula a interrogarla sobre el mes 
de agosto y su especialización taurina. Pero Aurora 
como los jefes de minoría se resiste a hacer de­
claraciones... 

—Puede decir que si, o mejor, que no. 
—Pero Aurora, ¿que dice Vd? 
—Nada, que le agradeceré mucho que me deje 

de interviús. 
—Eso no está claro, Aurora, veo que no ama­

nece para mí. 

Camino de su casa, ya con el pié en el estribo, 
perfilo una última tentativa: 

—Vd., no querrá que, cuando vuelva al periódi­
co sin su respuesta, que me encargan a todo trance, 
tenga que ocupar un sitio en esa cola de sin traba­
jos que acabamos de atravesar. 

—Pues lo va a tener que ocupar. 
—¿Y conciliaria el sueño sin remordimientos? 
—Bueno, ponga Vd., lo que quiera. Ponga que 

me gustan mucho los toros, que me gusta el mes de 
Agosto. Ponga todo lo que se le ocurra. De todos 
modos, escriben Vds. lo que se les antoja y no lo 
que una dice... 

Y en prueba de que no lleva razón en cuanto 
a esa fidelidad periodística, transcribo lo que 
antecede. 
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Comentábamos una novela de Baroja—Baroja 
no previene ya, triste síntoma—y su pesimismo for-
tificador. Toti Mata es una lectora incorregible, de 
las dotadas de la funesta mania de pensar. 

—De algún mes menos monótono que los 
otros, se podía hacer el fanegírico Septiembre, por 
ejemplo. 

—Si no está mal. Otros hay peores. 
—Y se pueden cultivar los deportes. A Vd., que 

na d o r a d a c lar idad nos l lega 

d e los confines del ve rano . 

U EI estío es a c a b a d o . Y co­

mienza la mas serena, la 

mas interesante de las esta-

cio.ies. Tal vez encuadrara en el co­

mento de este mes la madurez melo­

so de una otoñal que se resiste a 

serlo, pero, el otoño no es ya aque l 

decl inar que lo l i teratura nos imbuía 

a los que teníamos doce años. El 

otoño es, a h o r a , un despertar de la 

vida deportística, que aprovecha la 

bonanza p a r a desarrol lar su vitali­

d a d a l e t a r g a d a d u r a n t : los días 

agostadores. Razón d e más p a r a 

que su impresión nos la dé quien e m ­

pieza a vivir, y a vivir con serena 

e legancia: 

s 
E 
T 
I 
E 
В 
R 
E 
tanto le entusiasman. 

—Me gustan, cierto, pero no deliro tampoco 
por ellos. Una afición, como si dijéramos, centro. 

—Y de ellos cual le gusta más.? 
—Montar a caballo. 
Horas después, cuando Toti ve que la interviú 

es un hecho, se identifica con el adagio oriental de 
que muchas veces nos arrepentimos de haber dicho, 
pero pocas de no haber dicho. Es entonces la cam­
paña revisionista en pro de que la interviú no 
cuaje. 

—Toti, es una simpleza. N o estamos en los tiem­
pos en que una chica perdía el ingreso en el cielo 
por aparecer en la plana de un periódico. 

—Ya sabe que no me gusta. Pídame otro favor, 
pero no violente mi modo de ser. Detesto la publi­
cidad. Además a mi familia tampoco la satisfará 
mucho. 

(Que detesta la pubhcidad. [Si la oyeran los 
agentes de anuncios! Lo único que faltaba, con lo 
difícil de la situación, es un movimiento anti­
publicitario.) 

P u e d e Vd. ser propietario de una casa 
en la Ciudad Jardín, por lo que 
mensualmente paga de alquiler. í 

P a r a informes: AGENCIA C O M E R C I A L . - C a s a p a l m a , 1. De 4 é 7. 2 
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La clase de dibujo lineal que dir i ­

ge don Federico Bermúdez aux i ­

l iado por los señores Ponze, G u e ­

rrero y Rodríguez. 

n la duodécima parte del año adjudica­
da a este mes, es imperat 'vo el tópico e de la glosa estudiantil. La inaugura­
ción del curso lastra esto> días las 
columnas de la prensa, con una re­

gularidad anual que ya quisieran para sí las 
columnas del Presupuesto. Nosotros seguire­
mos la tradición sumisamente. ¿Quien osa 
desobedecer el típico reconocido y venerado 
por el común? Mas ya que no evadirnos de su 
t i a n í a , al menos nos desviaremos de la linea 
forzada todo lo i osible. Algo así como esa 
suigcneris obediencia a la ley que el español 
ha inventado para la obten:ión de la Cédula 
Personal . La magnificenc'a de lo centros de 
enseñanzas que detentan el poder representa­
tivo—Facultades, Institutos, Academias—las 
dejaremos un poco a la sombra, para hacer 
relucir esas otras que aparecen mas oscureci­
das a la hora de las luminarias oficiales y que, 
tal vez conservan mas vivo el rescoldo en 
honor de Palas Atenea. 

La Escuela de Artes y Oficios es algo con­
sustancial con los cauces del espíritu, siquie­
ra sean soterra ios , de los cultivos intelectua­
les malagueños . Desde los días, más remotos 
en las ideas que en el tiempo, de aquel air;-
biente artístico de dorada decancia en que 
Martínez de la Vega desleía su estro fantas­
mal, hasta estos de hoy en que el artista pare­
ce reducido a figurar decorativamente en ju­
r ados de festejos o en comisiones de centena 
rios, el edificio de San Telmo, de cordial pr, -
sapia popular, continúa albergando la juven­
tud i lusionada de las disciplin s liberales. 
Cierto que, su actual director, don César Al­
varez Dumont, previendo el devenir de las 
Bellas Artes, ha encaminado sus esfuerzos 
hacia la orientación industrial de las Artes. 
Hoy, con la denominación de Escuela de Ar­
tes y Oficios, la correspondiente de Málaga 
es, gracias a los años de persistente atorni­
llar en la idiosincracia administrativa por su 
director, una de las mejores do tadas de E s ­
paña, en donde la muchachada puede adqui­
rir una formación profesional que le permita 
enfrentarse con la realidad. 

La c lo ie de dibujo artístico a c a r \ 

g o de don César A lvarez Dumont, 

aux i l iado por los Sres. Novar re te , 

Marce lo , A l m a g r o y Bueno. 
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La Clase de Fotograbado, constitu­
ye un laboratorio modelo en donde 
se adquiere una preciada perfección 
en tan difícil actividad, debido al 
escrupuloso método de su profesor 
don Joaquin Gutiérrez, fiel guarda­
dor del prestigio de las Artes Gráfi­
cas, y al que auxilia el Sr. Galiano. 

La cerámica, cuyo glorioso pasado en 
los anales malagueños, vuelve hoy a 
resucitar sus esencias imborrables. 
La tenacidad perseverante de don 
César Alvarez Dumontha conseguido 
esta clase que regentan los señores 
Moreno Murillo y B u s t a m a n t e . 

La escultura mantiene su preeminen­
te situación de aristócrata de las 
Bellas Artes, con un plantel, anual­
mente renovado de jóvenes, que acu­
den atraídos por su seducción inne­
gable y que, luego han de abandonar 
ante la casi imposible continuación 
en la vida actual. La clase de mode­
lado y vaciado la dirige el escultor 

señor García Carreras. 

La encuademación, absorvente afi­
ción de otros días de pacientísimos 
trabajos, en que el gusto personal era 
la principal disciplina, se encamina 
hoy hacia la producción seriada y 
más o menos seria. Los exquisitos, 
pueden aún, en esta clase del profe­
sor don Luis García y el auxiliar 
Sr. Porras , cultivarla artísticamente. 
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La enseñanza de Ciencia precede 
a los cursos profesionales de las di­
versas ramas técnicas. He aquí una 
de las tres clases de Aritmética y 
Geometría, a cuyo frente están los 
profesores don Luis Díaz Gilè, 
•don Wenceslao Cotelo y don Tomás 
Pérez, auxiliados por los señores 
Díaz Tentor, Alvarado, y Gutiérrez. 

Las Artes Gráficas tienen un desen­
volvimiento apropiado y un cuidado­
so estudio en el taller que, merced a 
la generosa iniciativa de la Cámara 
Mercantil puede funcionar con todos 
los elementos precisos para un apren­
dizaje eficaz. A don Manuel Rodrí­
guez Jurado le auxilia el Sr. Cotelo 

En Carpintería Artística se cultiva 
el casi desaparecido arte de la talla, 
que en un tiempo constituyó uno de 
los más legítimos orgullos del Arte 
malagueño representativo, y hoy casi 
reducido a la contemplación de mi­
norías . El maestro Sr. Fernández 
actúa al frente de esta enseñanza. 

Una clase femenina de gran acep­
tación, es la Enseñanza de la Mujer, 
en donde no cesa un momento ese 
ruido de colmena característico de 
las aulas donde ellas trabajan y que 
obedecerá, sin duda, a lo mucho que 
laboran.. . A la profesora doña Elvira 
Alot le auxiha la Srta. Conchita Pérez 
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T R A J E S I N T E R I O R E S 

Camisas de Tennis Traies de Baño 

A 

1 

DUX 
M A R C A R E G I S T R A D A 

Ï J V D U X 
Ultimas novedades 

Selectas calidades 

La p u b l i c i d a d en u n a 

r e v i s t a no es la d e l a 

h o j a y ol a n d e r a . El a n u n ­

c i o q u e a p a r e z c a e n 

esteta 
e s t á r e p i t i é n d o s e du­

r a n t e t o d o e l m e s . 

MAQUILLAJE PERFECTO 

COLORETE-POLVO 
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OSARIO Hinojosa, cam'i.^ r con ese aire particular 
de la que va de com­
pras. 

—Un momento. Para estela 
necesitábamos una respuesta 
suya sobre el mes con que 
se id¿ntifique mejor. 

—Mire, salgo esta tarde 
para el campo y... 

—¿Para Campilloi.? 
— "^í, y no es ocasión. 

Créame. Además, ¿que voy a 
decirle.? 

—¿Y cómo una muchacha 
de ciudad puede amoldarse 

al vivir cansino de un pue­
blo.? 

—Yo no paso por el pue­
blo apenas. 

—¿Entonces el pueblo por 
Vd? 

—En todo caso, es en el 
campo donde paso esas tem­
poradas, 

—Entonces se comprende. 
La estancia en la tierra, gra­
ta siempre. En el otoño, 
cuando la siembra, que es... 

—En Noviembre. 

—Así que le interesa No­
viembre? 

NOVIEMBRE 

ERESiTA Gutiérrez Henaiz^ 
Y t i e n e indudablemente, 
I por el azul optimista de 

sus ojos magnificentss, 
preferente derecho a la apo­
logía de Mayo. Más, 

—Que no le gusta Mayo? 
—No es que me desagra­

de, pero, ¿por qué esta insis­
tencia sobre Mayo? 

—¡Sh! ¿L'¿ parece poco? 
Las flores, la primavera, ii)ues 
no es nada para un hterato 
sin empleo, ese mes! 

En esie instante cruza un 

zagal con violetas, de los 
que constituyen la tortura de 
los t¿norios de la calle Larios 

—Ni siquiera !as violetas? 
—Como agradarme me 

agradan, al igual que todas 
las flores, y al igual que 
Mayo, pero... 

—También nació en Mayo. 
—No en Diciembre, 
—Otra más en el mes del 

buen gusto. [Pero es que se 
han puesto de acuerdo para 
hacerle la competencia al 
Niño Jesús? 

DICIEMBRF 
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^—A. LAPEIRA 
LITOGRAFÍA SOBRE METALES - ENVASES DE HOJALATA 

CARTELES ANUNCIOS 

LITOGRAFÍA ESPAÑOLA-MÁLAGA 

J A I M E 
M A J O R A L 

MANUFACTURA D E 

CORBATAS Y CAMISERÍA 

ESPECIALIDAD EN FANTASIAS 

Ausias March, 23. Barcelona 

MANUFACTURAS 

DOMINGO FÁBREGAS, S.A. 

BARCELONA 

Cuellos S implex 

C a m p e ó n 

Cuellos D ú p l e x 

Cuel los Suplex 

Cuellos Nitid Fil 

CAMISAS, PIJAMAS Y CORB KTAS 

M A D O F A 

A n u n c i a r n o e s v o c i f e r a r 

B O D E G A Y D E S T I L E R Í A ) 

L A C A M P A N A 
CRIANZA Y EXPORTACIÓN DE VINOS :-: FABRICACIÓN DE LICORES 

Hijo de S a l v a d o r Pérez Marín 

M A L A G A 
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es la única revista espai\oIa 

recibida en lodos los gran-' 

des hofeles y ceñiros hispá­

nicos de Europa y América, 

:xíjala en sus viajes y 

(Comprobará su veracidad. 
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